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«El siglo IV y la primera década del siguiente se hallan 

dominados por las discusiones sobre el misterio de la 

Santísima Trinidad; a partir de la segunda década del 

siglo V va en auge la controversia cristológica.» 

 

Como ya se ha dicho, el desarrollo teológico de este período 

se centra en torno a los dos grandes misterios de la fe. El 

siglo IV y la primera década del siguiente se hallan 

dominados por las discusiones sobre el misterio de la 

Santísima Trinidad; a partir de la segunda década del siglo V 

va en auge la controversia cristológica. La primera etapa se 

halla idealmente delimitada por los dos primeros Concilios 

ecuménicos: el de Nicea (año 325) y el de Constantinopla I 

(año 381); la segunda, más reducida en cuanto a su 

duración, pero de consecuencias mayores para la 

posteridad, tiene como fechas clave los Concilios de Éfeso 

(año 431) y Calcedonia (año 451). En este marco se produce 



una floración impresionante de grandes Padres de la Iglesia, 

que, junto al cuidado pastoral de los fieles que tenían 

encomendados, asumen el papel de defensores y 

expositores de la genuina fe de la Iglesia, recibida de 

generación en generación desde los tiempos apostólicos. 

El arrianismo (llamado así por el nombre de su fundador, 

Arrio) fue un intento equivocado de armonizar la fe en la 

unidad y trinidad de Dios. La Iglesia confesaba 

universalmente la existencia de un único Dios, al tiempo 

que afirmaba que ese único Dios subsiste en tres Personas: 

Padre, Hijo y Espíritu Santo. Existía una difusa tendencia a 

subordinar el Hijo al Padre, y el Espíritu al Padre y al Hijo, 

aunque sin negar su divinidad. Las explicaciones eran 

confusas, porque en los siglos anteriores no se había 

determinado con precisión y autoridad el modo en que se 

compagina la trinidad con la unidad en Dios. Arrio, 

presbítero de Alejandría, llevó esta situación al extremo, 

enseñando públicamente que la segunda Persona de la 

Trinidad, el Verbo o Hijo, era inferior al Padre: no tendría 

una existencia eterna, sino que sería la primera criatura del 

Padre, mucho más perfecta que las demás, pero criatura al 

fin y al cabo. El mismo razonamiento lo aplicaría otro 

hereje, llamado Macedonio, al Espíritu Santo. 

La doctrina de Arrio se difundió mucho en Oriente (donde 

se hallaban las comunidades cristianas más numerosas) por 

medio de homilías, cartas y canciones para uso del pueblo. 



El Verbo divino quedaba así reducido a la categoría de un 

héroe o un semidiós. Quizá contribuyó al éxito de esta 

doctrina el hecho de que, de este modo, el cristianismo—

todavía minoritario—, colocándose en la línea de los mitos y 

creencias paganas, facilitaba de algún modo la entrada en la 

Iglesia de grandes multitudes. Pero este posible éxito 

llevaba consigo un gran peligro: desnaturalizar la fe cristiana 

en su más profunda y genuina raíz. 

La voz de alarma la dio el obispo Alejandro de Alejandría, 

pero el arrianismo no se detuvo. Por fin, a impulsos de 

Constantino, los obispos se reunieron en Nicea (año 325), 

dando origen al primer Concilio ecuménico de la historia de 

la Iglesia, que sancionó la eternidad del Verbo y su igualdad 

de naturaleza respecto al Padre: el Verbo es «Dios de Dios, 

Luz de Luz, engendrado, no hecho, de la misma naturaleza 

del Padre», como rezamos en el Credo de la Misa. Sin 

embargo, no desapareció la herejía arriana, que perduró en 

formas más matizadas (semiarrianismo), pero siempre 

erróneas, con la decisiva ayuda de algunos obispos y de 

algunos emperadores. Gracias al ímprobo trabajo de los 

Padres de la Iglesia, movidos por el Espíritu Santo, fue 

madurando una mayor comprensión del misterio de Dios, 

que encontró su expresión en el Concilio I de 

Constantinopla (año 381), donde se reafirmó y se desarrolló 

la fe de Nicea. El arrianismo y sus derivados quedaron 

vencidos, aunque persistió en grupos reducidos y sobre 

todo en los pueblos germánicos. Un papel de primer plano 



en esta victoria la tuvieron, con su predicación y sus 

escritos, San Atanasio, San Basilio, San Gregorio Nacianceno 

y San Gregorio de Nisa, en Oriente; San Hilario y San 

Ambrosio, en Occidente. 
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